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Economistas reclamaron planificar una política industrial para el desarrollo 






“Se necesita un plan estratégico”, sostuvo Jorge Schvarzer

PABLO WAISBERG pwaisberg@buenosaireseconomico.com

Opusieron el modelo agroexportador a una economía industrializada.
Destacaron la recuperación del sector y la importancia de producir con valor agregado.

Industrialización planificada, inversión para el desarrollo tecnológico y reforma tributaria y agropecuaria.
Ésos fueron los temas que aplaudieron estudiantes, docentes e investigadores cuando los economistas del Grupo Fénix señalaron cuáles son las deudas del Gobierno para 

avanzar en un “plan estratégico” de desarrollo. “Eso es lo que está faltando”, subrayó Jorge Schvarzer.
“No es imaginable el desarrollo de la Argentina sin un fuerte desarrollo industrial y tecnológico: la prueba es que no hay país desarrollado que no sea industrial y no hay país industrial que no sea desarrollado”, dijo el autor de La industria que supimos conseguir.
Así abrió su exposición, y la cerró con un reclamo al Gobierno: “Falta consolidar una estrategia productiva desde el sector público para el desarrollo acelerado e interno con equidad social”. Después escuchó los aplausos.
Entre ambas afirmaciones puso en cuestión el lamento de los sectores industriales sobre la falta de rentabilidad y la necesidad de nuevos beneficios estatales para incrementar la producción. “En el 2007 la producción industrial está un 30% por arriba del promedio de los mejores años de la convertibilidad.
Algunos sectores están por encima de eso, como el caso de la industria química, que llegó al 50%, aunque la metalmecánica no llegó a los niveles de 1993 o 1994. La textil se va recuperando igual que la del calzado”, detalló durante el II Congreso Internacional de Economía y Gestión, que se desarrolló en la Facultad de Ciencias Económicas de la UBA. A su lado estaban Aldo Ferrer, Alejandro Rofman, Benjamín Hopenhayn, Gustavo Lugones y Abraham Gak.
CAPACIDAD. Otro de los datos que desplegó está relacionado con la capacidad instalada.
Dijo que el sector crece y “la utilización de la capacidad instalada se mantiene constante”. Agregó: “La importación de bienes de capital creció un 50% en este primer cuatrimestre respecto del primer cuatrimestre del 2007. Eso es un indicador del crecimiento”. Algo similar están mirando en la Secretaría de Industria.
Entre los faltantes, Schvarzer apuntó al crédito y repitió tres veces que no hay “políticas industriales que vayan en el sentido de seleccionar a los ganadores para apoyarlos más”. Insistió: “Faltan políticas estratégicas”.
Ferrer retomó esa línea de Schvarzer y señaló la conveniencia de avanzar en una “industrialización diversificada y compleja”.
“Esta necesidad aparece en un escenario internacional que plantea desafíos y oportunidades. Pero hay que tener en cuenta que una economía especializada en commodities no va a tener un sistema industrial diversificado y complejo”, advirtió.
Para ponerlo en concreto, recordó aquella mítica Argentina como “granero del mundo” y el golpe furibundo que llegó detrás de la crisis de 1930. “En este tipo de economías está la historia del subdesarrollo”, lamentó.
“Aquí hay que marcar que las retenciones no son un problema tributario, porque un país tiene que tener el derecho de administrar su estructura productiva y tiene que hacerlo para no quedar atrapado por los precios internacionales”, agregó.
IMPUESTOS Y DISTRIBUCIÓN. Cómo saldar la brecha social fue la preocupación que planteó Hopenhayn.
Habló de políticas de transferencia directa, de la reducción del trabajo “en negro” y de la disponibilidad de acceso a los servicios públicos.
“Hay que lograr un aumento gradual y moderado de la presión fiscal y distribuir la carga en forma más equitativa, porque se debe modificar el carácter regresivo del sistema”, precisó. Se trata –explicó– de reducir los impuestos al consumo e incrementar los tributos a la renta y la riqueza.
Rofman retomó una propuesta que comenzó a circular junto con la disputa por la aplicación de las retenciones móviles: “Garantizar el acceso a la propiedad de la tierra” para los 200.000 pequeños productores.
Son los que producen frutas y verduras para el mercado local.
“Constituyen la absoluta mayoría de la población que vive en el campo y si no se los toma en cuenta su única salida es ir a vivir a la periferia de pueblos y ciudades”, afirmó Rofman.

